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Siempre quise escribir, pero la vida tenía otros planes para mí. Apenas terminé la carrera, comencé a trabajar en la industria farmacéutica, creyendo que ese sería mi destino definitivo. Sin embargo, mi pasión por la escritura siempre estuvo ahí, esperando su momento. Escribía relatos cortos cuando era joven, pero mi carrera me absorbió por completo. Aunque de vez en cuando publicaba algún artículo relacionado con los negocios, mi verdadero sueño de escribir quedó en suspenso. De repente, un giro inesperado del destino: un accidente que me dejó inmovilizado durante seis meses. Fue la oportunidad para reevaluar mi vida, después de más de treinta años en el sector. Decidí dedicarme plenamente a mi verdadera pasión: escribir. 

Aunque nací en Navarra, mi vida ha transcurrido entre Barcelona y Madrid, dos ciudades que han sido el escenario de mi crecimiento personal y profesional. Si miro atrás, siempre me veo estudiando, con la curiosidad y el deseo constante de aprender.

[image: image][image: image]Me formé en Filología Hispánica y obtuve un Máster en Lengua Española Profesional, pero mi camino me llevó también al mundo de la industria farmacéutica. Allí, cada paso me impulsó a seguir creciendo: un MBA, un PDG, una especialización en Marketing Farmacéutico y un sinfín de cursos y seminarios que fueron ampliando mi visión. Desde mis inicios como vendedor hasta la dirección de equipos comerciales, cada experiencia me ha dejado una huella imborrable. 

Lo más valioso, sin embargo, han sido las personas. He tenido el privilegio de trabajar junto a profesionales excepcionales del ámbito de la salud, de quienes aprendí no solo sobre ciencia y negocio, sino también sobre humanidad, compromiso y vocación. Guardo con gratitud cada enseñanza, cada conversación y cada recuerdo que me han enriquecido, tanto profesional como personal­mente. Cada una de estas experiencias, desde lo humanístico hasta lo científico y empresarial, ha moldeado mi manera de ver el mundo y, sobre todo, de escribir. Mi formación y mi trayectoria profesional no solo me han dado conocimientos, sino también historias, preguntas y reflexiones que hoy plasmo en mis libros.

Soy autor de tres obras autopublicadas: Un viaje hacia el significado y propósito de tu vida, Meaning and Purpose of your Life (la versión en inglés de este último) y No te quieras tanto. ¡Quiérete mejor! Además, colaboro como columnista en la revista digital y cultural La Jungla de las Letras, un espacio apasionante donde la literatura y el pensamiento encuentran su hogar.

Pero lo que realmente me llena de emoción es saber que, en algún lugar, alguien como tú está considerando leer mis palabras. Escribo con compromiso, con rigor y con el profundo deseo de que mis libros sean más que páginas: que sean un punto de encuentro, una fuente de inspiración y una invitación a reflexionar sobre la vida y el propósito que nos mueve.
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¿Y si el liderazgo más poderoso fuera también el más esencial?

Vivimos en un mundo donde a veces es difícil ver con claridad, un mundo de complejidad creciente, que cambia a una velocidad sin precedentes en la historia y, tal vez, en un momento así, el faro que mejor nos alumbre sea el del «liderazgo esencial», desprovisto de todo artificio. Tal vez sea el momento de reivindicar el liderazgo puro, sin adornos, el liderazgo de gente normal, auténtica, que se preocupa por los demás más que por sí misma, gente íntegra, hu­milde, llena de propósito, más preocupada por hacer brillar a otros que a sí misma.

Esta no es la idea de liderazgo más comúnmente extendida, no es el liderazgo del que nos han hablado a lo largo de nuestra vida profesional. Pero si, como yo, has conocido a algún líder así, seguro que no tienes dudas del legado y el impacto duradero que genera.

Igual que en el caso de Joaquín, entre mis referentes de liderazgo, predominan los que se han dado en llamar «gestores inter­medios»: esas piezas esenciales en las compañías que tienen en sus manos la clave de conectar el mundo de las ideas con la realidad del día a día de las personas. De hecho, este libro llegó a mis manos a través de uno (una, en este caso) de ellos. Es en ella en quien he visto más claramente reflejados muchos de los conceptos que se explican en este libro. Es a través de ella también que conozco indirectamente a Joaquín. Y el hilo que nos ha unido a los tres es el convencimiento de que ese liderazgo esencial es más silencioso y humilde que el li­derazgo del que siempre nos han hablado, pero infinitamente más poderoso. Y ojalá ese hilo te conecte a ti también tras la lectura de este libro, porque estoy convencida de que el «liderazgo esencial» tiene la capacidad de hacer del mundo y de las empresas, un lugar mejor.

Por el equilibrio entre sus valores.

La autenticidad y la integridad: porque las palabras, por bonitas que suenen, si no tienen alma, son como pájaros sin alas. Si no hay autenticidad en tus palabras y coherencia en tu forma de proceder, si no te preocupas de verdad más por tu equipo que por ti con una integridad inquebrantable, no conseguirás ser un líder fiable para nadie. He tenido managers muy duros que, a pesar de su dureza, siempre han hecho lo que consideraban correcto para el equipo y managers encantadores que siempre se han priorizado a sí mismos. Es increíble con el paso del tiempo cómo mi respeto profesional hacia los primeros ha aumentado a pesar de sus defectos a la vez que ha caído en picado en el caso de los segundos. Pero no nos engañemos, hacer lo que consideras correcto para tu equipo a veces tiene un precio alto y por ello muchos managers optan por ponerse a salvo a ellos mismos: integridad no es solo hacer lo correcto cuando nadie mira, también es hacer lo correcto cuando todo el mundo ha decidido hacer otra cosa. La coherencia entre lo que pensamos, lo que decimos y lo que hacemos tiene un poder transformador inmenso.

La humildad: el «líder esencial» otorga a otros el protagonismo porque no construye para sí mismo sino para los demás. Es consciente de que uno siempre tiene razón... pero solo en parte, como aquellos sabios ciegos que quisieron saber cómo era un elefante: uno tocó la oreja y pensó que era como un abanico, otro tocó una pata y creyó que era como un árbol y el que tocó la cola creyó que era como una cuerda. Todos tenían razón, en parte. La realidad era una mezcla de todas sus visiones parciales. Por eso el «líder esencial» escucha. Y no escucha desde una atalaya: es cercano, porque sabe que la cercanía no debilita el liderazgo, sino que lo humaniza. El ego, en cambio, suele ocultar inseguridad y hay pocas cosas más tóxicas que un jefe inseguro que se deje llevar por sus miedos, priorice sus propios intereses y solo sepa trabajar con quien se siente cómodo, con quien siente que no pone en peligro su poder. Un líder esencial no acumula poder, sino que lo multiplica.

Y por su capacidad de generar resultados a través de las personas.

Porque cuida y reta: retar con honestidad y con humildad y a la vez cuidar es una fórmula mágica difícil de ejecutar, pero tremendamente poderosa que ayuda a crecer a las personas. Y la mayor responsabilidad de un líder es, en palabras del propio Joaquín, «ser arquitecto de un entorno donde las personas puedan crecer y alcanzar lo mejor de sí mismas». Liderar es acompañar.

Porque lidera con propósito, determinación, coraje y opti­mismo: las grandes revoluciones suenan muy bien, pero la transformación real de las organizaciones se hace con sentido común y una buena dosis de coherencia, paso a paso, de forma constante. Nada tiene más poder de transformar que un equipo con un propósito y una determinación inquebrantables. Con la mirada en las estrellas, pero con los pies en el suelo. Un líder que no sabe mirar a las estrellas, que no sabe ser un arquitecto de su propio optimismo, no podrá inspirar a otros a construir soluciones e ir más allá. Un «líder esencial» nunca pierde la esperanza, actúa con coraje, nunca abandona a su equipo y no deja que el miedo guíe sus decisiones.

Esencial viene de esencia, de lo más profundo, lo que no vemos, lo que sostiene. No es lo importante ni lo urgente, es lo imprescindi­ble lo que tiene capacidad real de transformar nuestras organizacio­nes y nuestro mundo.

En un entorno cada vez más marcado por la prisa, la complejidad y la saturación de estímulos, volver a lo esencial es un acto de clari­dad y coraje. Es reconocer que la verdadera innovación, el liderazgo genuino y el cambio sostenible no surgen del ruido, sino de la claridad interior, del propósito bien arraigado, de los valores que realmente importan.

Te invito a explorar este enfoque de liderazgo más profundo y transformador de la mano de Joaquín. Y espero que no sea solo una lectura, sino también una experiencia que te haga reflexionar y te mueva a liderar desde lo más poderoso, desde lo más esencial. 

¿Y si el liderazgo más poderoso empieza por ti mismo?
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Country Manager FAES Farma​
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El liderazgo está en la esencia de las interacciones humanas que se pierden en los remotos orígenes de nuestro pasado y ha sido fundamental para construir la humanidad. Arranca, sin duda, de la comprensión de nuestro carácter colectivo y de la necesidad de avanzar juntos. El liderazgo fue imprescindible en nuestra prehistoria para formar grupos de apoyo, cazar juntos, transmitir el conoci­miento y cuidar de la descendencia. Nuestra historia está repleta de personalidades que lograron aglutinar colectivos humanos bien cohesionados, que fomentaron el desarrollo, la creatividad y un impacto positivo en las personas. 

No obstante, cuando el liderazgo se ejerció desde la tiranía, se transformó en poder con consecuencias devastadoras para los individuos y para el colectivo. El liderazgo emerge de forma casi natural en todas las interacciones humanas, bien sea a nivel político, social, económico o artístico, por mencionar algunas.

El magnetismo que el concepto de liderazgo trae consigo, ha hecho que personas y empresas quieran adornar su actividad con tan magnánimo término, desconociendo de esta manera que el liderazgo no es un título que individuos o colectivos se dan a sí mismos. Esto significa que el liderazgo no lo otorga el poder, sino, todo lo contrario, es reconocido por los que carecen de él. Una simple verdad que escapa, a juzgar por los hechos, a mentes consideradas brillantes.

También yo he caído en la tentación de escribir sobre liderazgo. ¿Por qué? En los últimos años, he observado cómo el liderazgo se ha convertido en una especie de Santo Grial, una quimera que muchos persiguen, pero pocos alcanzan. Sin embargo, a lo largo de mi vida profesional, he tenido la fortuna de convivir con auténticos líderes, aunque no sean los más mediáticos ni los más famosos en sus organizaciones. Estos líderes, los gerentes intermedios, que día tras día trabajan en la primera línea del negocio, son los que realmente sostienen el crecimiento y el desarrollo. No tienen tiempo para parafernalias ni florituras, pero inspiran a sus equipos y logran resultados que son, en última instancia, la «vida» de sus empresas. Este libro es, en gran medida, un reconocimiento a ellos.

Se ha escrito y se sigue escribiendo tanto sobre liderazgo que pareciera algo inalcanzable para la mayoría. En la sección de nego­cios de cualquier librería, es fácil perderse entre montañas de libros sobre el tema. Incluso más asombroso es que una búsqueda rápida en Google del término «liderazgo» arroja millones de resultados. Cada día se publican cientos de libros sobre este asunto, y no puedo evitar pensar que muchos de ellos aportan poco o nada nuevo. Parece que la narrativa dominante nos dice que un líder debe ser una suerte de superhéroe: intelectualmente brillante, emocionalmente inteligente, decisivo, carismático, equilibrado, auténtico, estratégico, con los pies en la tierra, pero también visionario y realista.

Este es el tipo de mensaje que nos deja con la impresión de que el liderazgo es una «especia» mágica que se puede añadir a cualquier receta empresarial para asegurar el éxito. Pero la realidad es otra. El verdadero liderazgo no es una lista interminable de cualidades ideales, ni un concepto abstracto que solo unos pocos pueden alcanzar. Es algo mucho más cercano y tangible.

Durante mis años de experiencia, he conocido a líderes que no siguen un manual ni intentan encajar en moldes preestablecidos. Uno de ellos, un jefe de operaciones de una empresa mediana, nunca asistió a una conferencia de liderazgo ni leyó un libro sobre el tema. Sin embargo, su equipo lo seguía con una lealtad inquebrantable. ¿Por qué? Porque se arremangaba junto a ellos cuando el trabajo se acumulaba, porque escuchaba sus preocupaciones y, sobre todo, porque era un ejemplo de integridad y compromiso. Este tipo de liderazgo, el liderazgo «normal», es el que realmente importa y al que quiero dar voz en este libro.

Mi objetivo es desmitificar el liderazgo, alejándolo de las grandes teorías y acercándolo a la realidad diaria de las orga­nizaciones. Me gustaría que te sintieras identificado con las historias y reflexiones que presento, que veas que el liderazgo no es un atributo reservado a unos pocos elegidos, sino una capacidad que todos podemos desarrollar y que, de hecho, muchos ya ejercen de manera cotidiana sin ni siquiera darse cuenta.

Este libro no pretende ser una receta mágica ni una guía infalible. No encontrarás aquí una lista de «10 pasos para ser un líder perfecto» porque, en mi experiencia, esos atajos rara vez funcionan. En lugar de eso, quiero invitarte a reflexionar sobre qué significa realmente liderar. Quiero compartir contigo las historias de esos líderes «normales» que, sin fanfarria ni reconocimiento, logran mover montañas. Ellos son los verdaderos artífices del éxito empresarial, y sus lecciones son mucho más valiosas que cualquier fórmula genérica. 

Sin duda, existen diversos enfoques sobre el liderazgo, y reconozco que no poseo la verdad absoluta. Mucho se ha escrito y se sigue escribiendo sobre el tema, sin lograr saciar una sed insaciable de conocimiento. Sin embargo, creo que las diferencias no radican en los postulados teóricos, sino en la manera en que los aspirantes a líderes los interpretan y aplican. 

En cualquier caso, lo que encontrarás en estas líneas es una visión humana del liderazgo, basada en la psicología positiva y en mi experiencia en el ámbito empresarial. Te hablaré de tú a tú, con sinceridad, porque si comparto ejemplos de mi vida, no es para mostrar aciertos, sino para reflexionar sobre las cicatrices de las que he aprendido. Acompáñame en este recorrido sobre lo que significa liderar y cómo crecer a través de la experiencia.

Liderazgo sustancial no deja de ser un título con mucha ironía, pues solo hay un liderazgo auténtico, pero también es un reclamo en un mundo en el que domina lo «superficial» y lo «sustancial» se ha convertido en algo extraordinario.

A lo largo de 12 capítulos, intentaré poner sustancia al liderazgo. La literatura demuestra que las perspectivas son infinitas. Yo he escogido las que más me cautivan (¡Ojalá encuentres valor en ellas!) y, por eso , es posible que eches en falta alguna. En cualquier caso, espero no decepcionarte. Comienzo desmitificando conceptos, sigo con los enfoques clásicos y desarrollo los principios esenciales. A medida que avancemos, verás cómo las ideas se entrelazan, como si las verdades universales tendieran a encontrarse. Además, encontrarás historias, anécdotas y frases inspiradoras enmarcadas que, si bien no forman parte directa de la secuencia narrativa, se vinculan con ella y buscan enriquecer la reflexión de manera más amena.

Si alguna vez te has sentido abrumado por las expectativas irreales sobre lo que significa ser un líder, este libro es para ti. Aquí, exploraremos un liderazgo más humano, más auténtico, que no exige perfección, sino dedicación, empatía y, sobre todo, un profundo respeto por las personas con las que trabajas. Porque, al final del día, el liderazgo no se trata de ser un superhombre, sino de ser una persona que otros eligen seguir.

¿Me acompañas en este viaje? No espero que me des la razón. Y nada me gustaría más que a través de estas reflexiones elabores tu propio pensamiento transformador. Porque se trata de eso, de evocar en ti las ideas que te conviertan en verdadero líder desde tu personalidad.

Un historia temprana: algunos viajes comienzan «quemando las naves»; guárdala en tu memoria porque más adelante encontrarás su sentido. Solo te adelanto que es la historia de un líder excepcional.
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El liderazgo no entiende de géneros. A lo largo de este libro, hablaré desde mi propia perspectiva y compartiré numerosos ejemplos de liderazgo. Muchos de ellos serán sobre figuras masculinas, no porque el liderazgo tenga género, sino porque la historia, durante siglos, ha dado mayor visibilidad a los hombres en posiciones de poder. Sin embargo, el liderazgo no entiende de género, sino de visión, valores y carácter. Grandes líderes han existido en todas las épocas y contextos, sin importar su identidad. Mi intención no es reforzar estereotipos, sino resaltar principios universales que cualquier persona, sin distinción de género, puede aplicar para inspirar y transformar su entorno.

El liderazgo esencial no se define por el sexo, sino por los valores, atributos y comportamientos que trascienden cualquier distinción biológica. Reducirlo a una cuestión de género sería un error, una injusticia para la historia y para el futuro. El liderazgo pertenece a quienes están dispuestos a asumir la responsabilidad de guiar a otros. Y ese compromiso no tiene etiquetas.

Ya en el siglo XV, una mujer valiente se atrevió a desafiar las creencias de su tiempo. Christine de Pizan, poeta, filósofa y huma­nista, escribió en La ciudad de las damas:

«Ni la altivez ni la bajeza de una persona reside en el cuerpo según el sexo, sino en la perfección de la conducta y de las virtudes»

Sus palabras fueron revolucionarias en una época en la que a las mujeres se les negaba incluso el derecho a la educación. El liderazgo no ha sido históricamente un espacio masculino por falta de talento femenino, sino por falta de oportunidades. La supuesta inferioridad de la mujer nunca fue una realidad natural, sino una construcción cultural.

Afortunadamente, el mundo avanza, y hoy vemos cada vez más mujeres en posiciones de liderazgo, demostrando que la capacidad de dirigir no entiende de géneros, sino de visión, coraje y determinación. Ejemplos de liderazgo femenino han existido en todas las épocas y culturas:


๏  Dido (Turquía, 759 a.C.), fundadora de Cartago.

๏  Agnodice (Grecia, siglo IV a.C.), la primera mujer médica registrada.

๏  Isidora Goyenechea (Chile, 1836), pionera en la industria minera.

๏  Sarah Breedlove (EE.UU., 1867), la primera mujer afroamericana en convertirse en millonaria por mérito propio.

๏  Leymah Gbowee (Liberia, 1972), activista y Nobel de la Paz.


Estas mujeres y muchas más, no solo rompieron barreras, sino que redefinieron lo que significa liderar. Porque el liderazgo no está en el género, sino en la capacidad de transformar realidades.

Las diferencias de género en el éxito del liderazgo no existen. No se trata de que las mujeres deban liderar como los hombres, sino de reconocer que el liderazgo es diverso y enriquecido por distintas perspectivas. A lo largo de la historia, las mujeres han demostrado que su forma de liderar aporta valor, innovación y transformación, desafiando estereotipos y dejando una huella imborrable. 

Por ejemplo, ¿qué nos enseña la historia de Sarah Breedlove? 

Que el verdadero liderazgo no es solo alcanzar el éxito personal, sino elevar a otros en el proceso. Como muchas líderes femeninas, Sarah entendió que su misión iba más allá de vender productos: debía formar, entrenar y desarrollar a otras mujeres para que tuvieran oportunidades que a ella le fueron negadas. Cuando una mujer lidera, su impacto se multiplica.

Así que, con independencia de mi perspectiva de narrador y de los ejemplos masculinos que utilizo, no hay distinción de género en cuanto al liderazgo. Es una obviedad tan grande que pareciera innecesario decirlo. Sin embargo, es el reconocimiento de una deuda social, milenaria, tan antigua como la humanidad.
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Sarah Breedlove y sus amigas en su automóvil, 1911





La única distinción posible se basa entre los que actúan como líderes y los que no. Que el liderazgo de las mujeres ha sido silenciado y olvidado es un hecho y por esta razón he creído oportuno y de justicia hacer esta aclaración. Si eres una mujer o un hombre que desea liderar, este libro es para ti.
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​Capítulo 1


​El Mito del Liderazgo Mediático
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«Conviértete en el tipo de líder que las personas seguirían voluntariamente, incluso si no tienes el título o la posición»

Brian Tracy

[image: image]

Existe, sin duda, un liderazgo mediático y normativo que parece la tendencia actual en muchas organizaciones. Es un tipo de liderazgo que resulta conveniente porque no desafía ni altera las estructuras establecidas, los procesos burocráticos ni los objetivos predetermina­dos. Este enfoque superficial del liderazgo, tan de moda y tan repetido, se ha convertido en una especie de adorno corporativo, una etiqueta que se adhiere sin mucho contenido real. Es como si la teoría del liderazgo y su aplicación práctica vivieran en universos paralelos. 

Los directivos conocen bien los principios del liderazgo auténtico, pero rara vez los ponen en práctica de manera genuina, como si el hecho de conocerlos, les otorgara liderazgo.

Esta clase de liderazgo, que no incomoda ni cuestiona, ha sido diseñado para ser fácil de digerir, tanto para las organizaciones como para sus directivos. Es una versión edulcorada del liderazgo que evita la confrontación y se conforma con mantener el statu quo. Sin embargo, lejos de ser efectivo, este liderazgo mediático es incapaz de ganarse el respeto o la lealtad de los colaboradores. Es un liderazgo vacío, impostado, que no inspira ni moviliza, sino que más bien genera desconfianza y rechazo. A pesar de las apariencias, los colaboradores perciben rápidamente la falsedad de este liderazgo, al que no reconocen como legítimo porque está basado más en la autoridad jerárquica que en la verdadera influencia.

En esencia, este «liderazgo» es poco más que una manifestación de poder disfrazada de modernidad. Se apoya en títulos y cargos, en la autoridad que viene con la posición, pero carece de la sustancia necesaria para inspirar a otros. Y es aquí donde radica su gran fracaso: los cargos y las responsabilidades son temporales, y lo que realmente define a un líder no es la posición que ocupa, sino la forma en que trata a las personas a su alrededor. Ningún directivo será recordado por el título que ostentaba, sino por el impacto que tuvo en las vidas de sus colaboradores, por cómo les hizo sentir valorados, escuchados y motivados.

Es sorprendente, y a la vez lamentable, que una verdad tan simple como esta parezca escapar a reconocidos directivos en el ámbito empresarial. El verdadero liderazgo no se mide por la jerarquía o el poder, sino por la capacidad de influir positivamente en los demás, de guiarlos hacia la consecución de los objetivos y de apoyarlos en su desarrollo personal y profesional. Aquellos líderes que entienden esto son los que realmente dejan una huella duradera, más allá de cualquier posición temporal que hayan ocupado. 

Por desgracia, mientras las organizaciones sigan promoviendo este liderazgo normativo y mediático, continuaremos viendo una desconexión entre lo que se predica y lo que se practica, con todas las consecuencias negativas que esto conlleva para la moral y el rendimiento de los equipos.​​

1.1 LAS EMPRESAS CREEN QUE CONTRATAN LÍDERES

El espejismo del liderazgo: cuando el título no es suficiente

La llegada de nuevos líderes deslumbrantes suele ir acompañada de un gran despliegue mediático. Las empresas, ávidas por fichar a figuras prometedoras, no escatiman en adornar los puestos con títulos grandilocuentes: Business Intelligence Lead, Sales Lead, Lead Engineer, District Leader, Leadership Development Director... Un sinfín de nombres rimbombantes que, en muchos casos, no significan gran cosa.

Con denominaciones tan pomposas, no es de extrañar que muchos managers, jefes o responsables de equipos se autoproclamen líderes sin que realmente lo sean. Sin embargo, la mayoría de las veces, esta percepción es solo un espejismo alimentado por la vanidad. Porque una cosa es el cargo y otra muy distinta el liderazgo.

La realidad es que una empresa puede conceder poder, pero no liderazgo. Al nombrar a alguien para un puesto de responsabilidad, lo único que realmente le otorga es una posición jerárquica. El título en sí no confiere inteligencia, experiencia, sensibilidad, visión, ni mucho menos, liderazgo auténtico. La organización no puede dar lo que la persona no posee; el liderazgo no se asigna con un cargo, se demuestra con hechos.

Esto explica por qué tantas redes sociales profesionales están llenas de publicaciones que diferencian entre «líder» y «jefe», acompañadas de infografías simplistas que reflejan una realidad preocupante: hay demasiados jefes y muy pocos líderes. Y lo más llamativo es que las empresas parecen ajenas a este problema, con un nivel de autocrítica sorprendentemente bajo.

Durante más de 30 años en diferentes organizaciones, nunca he visto a una empresa reconocer públicamente un error en la gestión de sus líderes. Admitir fallos parece no estar en sus cálculos. Pero, ¿qué hay más humano que equivocarse? Si las empresas están formadas por personas, ¿por qué persisten en la ilusión de la infalibilidad cuando contratan a alguien que creían líder?

El círculo vicioso del falso talento

Las empresas, en su afán por identificar y gestionar el talento, a menudo caen en trampas peligrosas. Hace un tiempo, leí un artículo de un responsable de Recursos Humanos (o de Personas, como prefiere llamarse ahora) que hablaba del fenómeno del «talento flipao». Con un sarcasmo afilado, el autor explicaba cómo algunas empresas manejan el talento de forma superficial y distorsionada, confundiendo carisma con capacidad, arrogancia, con seguridad, y grandilocuencia, con verdadero liderazgo.

Es una realidad incómoda, pero frecuente: en muchas organiza­ciones, quienes más destacan no son siempre los más capaces, sino los que mejor se venden. En un mundo donde el volumen parece importar más que la sustancia, se ensalza a aquellos que se presentan con una confianza desbordante, aunque detrás haya poco contenido. Se premia la autopromoción por encima de la verdadera competen­cia.

Y este fenómeno no solo afecta a los empleados, sino también a quienes ocupan posiciones de liderazgo. Es preocupante ver que, conceptos como liderazgo, coaching o mindfulness, han sido manoseados hasta perder su verdadero significado. En su uso indiscriminado, han dejado de ser herramientas transformadoras para convertirse en clichés corporativos sin sustancia.

Lo realmente peligroso de esta distorsión es que se perpetúa dentro de las organizaciones. Se asciende a personas que brillan más por su capacidad de venderse que por su verdadero impacto, y con ello se crea un círculo vicioso donde el liderazgo auténtico queda relegado a un segundo plano.

Construyendo un liderazgo auténtico

Pero no todo está perdido. Existen maneras de romper con este modelo de liderazgo vacío y recuperar la esencia del liderazgo auténtico: aquel que se basa en la coherencia, la humildad y el ejemplo.

Las empresas han empezado a implementar mecanismos para evaluar a sus líderes a través del feedback de sus equipos. Y aunque esto es un avance, de poco sirve si el líder en cuestión no está dispuesto a escuchar, aceptar críticas y corregir el rumbo cuando sea necesario. Un verdadero líder no se aferra a su ego ni se esconde detrás de su cargo: asume sus errores y los usa como herramienta de aprendizaje.

Un caso emblemático es el de la empresa tecnológica Buffer, que implementó un sistema de feedback 360° anónimo vinculado a bonificaciones. Los líderes no recibían incentivos económicos si su equipo les puntuaba por debajo de 8/10 en indicadores como «escucha activa» o «reconocimiento de méritos». Este mecanismo no solo obligó a los jefes a cambiar su estilo, sino que redujo la rotación voluntaria en un 40 % en dos años. La clave no está en medir, sino en atar la evaluación a consecuencias reales. Como dijo un gerente: «Aquí, tu título no te salva si tu equipo te desprecia».

Porque liderar no consiste en aparentar, sino en actuar con coherencia. No se trata de repetir discursos inspiradores mientras se ignora la realidad del equipo, sino de ser el primero en predicar con el ejemplo. No basta con hablar de transparencia si luego no se permite la crítica. No sirve de nada fomentar la comunicación si luego las decisiones se toman en despachos cerrados sin escuchar a quienes realmente están en contacto con la realidad del negocio.

Aquí es donde entra en juego la responsabilidad individual. Independientemente del puesto que ocupemos en una organización, todos tenemos un ámbito de influencia en el que podemos marcar la diferencia. La cultura empresarial no la crean únicamente los directivos; se construye en cada interacción, en cada decisión y en cada pequeño gesto de coherencia o incongruencia.

Las empresas pueden contratar a personas con potencial de liderazgo, siempre y cuando tengan la suerte y la perspicacia de identificarlas. Pero hay una verdad inapelable: las empresas no pueden nombrar líderes por decreto. El liderazgo no viene con un cargo; se lleva dentro. Y cuando un verdadero líder se va, su liderazgo se va con él.​​

1.2 EL HARTAZGO DEL LIDERAZGO NORMATIVO

La desilusión con el liderazgo

He llegado a sufrir al ver los modelos de liderazgo que se me presentaban, tan divorciados de la realidad y de lo humanamente aceptable. En mi interior, pensaba que todo era una «mierda», pero como no veía ni gestos ni palabras de desaprobación a mi alrededor, llegas a creer que eres tú el equivocado. Afortunadamente, hay pioneros que se han atrevido a alzar la voz, después de que han corrido ríos de tinta sobre el liderazgo.

––––––––
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Críticas a la literatura sobre liderazgo

Decoding Leadership Bullshit (Descifrando la «mierda» del liderazgo), del autor seudónimo Hal O’Ween (2013), sostiene que la literatura popular sobre liderazgo presenta una imagen idealizada de la empresa, sin ninguna base en la realidad, y recomienda abandonar esas ideas porque son una «mierda». No puedo estar de acuerdo con algunos consejos de O’Ween sobre cómo convertirse en un líder, entre los que se incluyen perlas como «disfruta escuchándote a ti mismo» y «déjate deslumbrar por tu propia brillantez». Puede que haya mucha ironía en ello. Sin embargo, este libro tiene el valor de sentar las bases para la desmitificación del liderazgo.

Por otro lado, Leadership BS (es fácil adivinar lo que BS significa), de Jeffrey Pfeffer, amplía la crítica despiadada de O'Ween sobre la «arcadia feliz» del liderazgo en la literatura empresarial. Pfeffer, sin embargo, se muestra más serio y se manifiesta en contra del sermoneo de la industria del liderazgo, donde gran parte de sus esfuerzos parecen dedicarse a fomentar una falsa sensación de fe en que todo irá bien, siempre que se sea auténtico, honesto, modesto y transparente.

La realidad frente a la idealización

Toda mi experiencia profesional se desarrolló en la industria farmacéutica, donde el objetivo final de traer al mercado soluciones terapéuticas para beneficio de los pacientes está rigurosamente «basado en la evidencia». De manera similar, Pfeffer ofrece una solución parecida y propone una gestión «basada en la evidencia», lo que implica que los directivos vuelvan a estar en contacto con la realidad, recurriendo a los «hechos sobre el terreno». Sin embargo, no apoya sus argumentos con evidencias y se basa en un entretenido anecdotario. Esto genera una contradicción de fondo: predica el valor de la evidencia sin demostrarlo plenamente.

Parece que Pfeffer está tan enfocado en romper el icono del liderazgo normativo que su libro se asemeja a un alegato contra el liderazgo y la ortodoxia imperante, aunque sin el humor ácido de O'Ween.

El liderazgo, según Pfeffer: éxito y pragmatismo

Basándose en ejemplos de líderes corporativos de éxito mundial, Pfeffer desafía la ortodoxia y expone cómo muchos líderes de éxito saben cuándo engañar y mentir; pisan a los demás para alcanzar sus objetivos; son despiadados, abrasivos y se engrandecen a sí mismos. Para él, la autenticidad, la modestia y la virtud no pertenecen al liderazgo porque «hay que hacer cosas malas para conseguir buenos resultados». Su visión del liderazgo se inspira libremente en el ideario de El Príncipe de Maquiavelo.

El liderazgo sustancial parece encajar con dificultad en un modelo empresarial centrado en la maximización de beneficios, el uso de estrategias y tácticas encubiertas, la competencia agresiva y la consideración de las personas como recursos prescindibles. Esto, además, plantea una cuestión fundamental: ¿cómo hacer compati­bles la ética y los negocios? Pero esa es otra discusión.

Pfeffer no está solo en su visión maquiavélica: es hijo de un sistema que premia el cortoplacismo. En 2022, un estudio de Harvard Business Review reveló que el 68 % de los CEOs de Fortune 500 admitieron haber ocultado información negativa para mantener las acciones altas. Esto no justifica su falta de ética, pero explica por qué el «liderazgo depredador» persiste: hay un ecosistema que lo alimenta. Como escribió Byung-Chul Han: «La sociedad del rendimiento no necesita látigos; tenemos látigos internos. Los narcisistas son solo la punta del iceberg». Las personas se autoexigen y se autoexplotan en busca de éxito y reconocimiento, sin necesidad de una imposición externa, porque se valora el brillo inmediato en lugar de la integridad sostenida.

¿Es este el liderazgo deseable?

Si bien las críticas al liderazgo normativo y la propuesta de la gestión basada en la evidencia tienen sentido, el liderazgo que propone Pfeffer no es el deseable. Hoy más que nunca deberíamos preguntarnos cómo hemos llegado a un mundo en el que narcisistas sin escrúpulos alcanzan la cima de las jerarquías empresariales y políticas. Dicen que la verdad es poliédrica, y esto también se aplica al liderazgo. Tiene muchas perspectivas. Yo me inclino más hacia la visión de Peter Drucker:

«Ninguna institución puede sobrevivir si necesita genios o superhombres para dirigirla. Debe ser capaz de organizarse de manera que las cosas funcionen con un liderazgo compuesto por seres humanos normales».

El liderazgo no está en la cúspide de las organizaciones ni es patrimonio de unos pocos privilegiados, entre otras cosas porque el liderazgo no se relaciona con el poder. 

Pfeffer pasa por alto que algunas grandes corporaciones pueden permitirse ser gobernadas por auténticos narcisistas, ya que detrás de ellos hay ingentes recursos económicos, estructuras organizativas, gerentes intermedios que son auténticos líderes y personas comprometidas. Estos últimos son la verdadera vida y el éxito de esas organizaciones. Lamentablemente, algunas empresas están condena­das a tener éxito a pesar de sus jefes.

Jefes disfrazados de líderes

Aquí llegamos a un punto de controversia: algunos jefes de organizaciones empresariales se creen y se ven como líderes cuando en realidad solo son personas a las que se les ha otorgado el poder. Conocen bien la teoría, saben lo que es políticamente correcto, lo que deben decir..., pero su comportamiento dista mucho de lo que expresan.

Esta desarmonía entre lo que se dice y lo que se hace se conoce en psicología como «disonancia cognitiva», mientras que la sabiduría popular lo describe con la frase «del dicho al hecho hay un gran trecho». He escuchado discursos de jefes que, por momentos, me han emocionado, pero muy pronto, decepcionado por sus comportamientos.

No pretendo hacer una generalización injusta. No todas las empresas caen en la trampa de encumbrar a jefes como si fueran verdaderos líderes. Patagonia, por ejemplo, practica un modelo de liderazgo rotativo, en el que cada proyecto es liderado por quien posee mayor experiencia, sin importar su puesto en el organigrama. Su fundador, Yvon Chouinard, lo expresó con claridad: «Si necesitas un título para mandar, es que no sabes mandar». Lejos de ser una utopía, esta filosofía dio frutos concretos: en 2021, la empresa creció un 23 % sin despedir a un solo empleado. El problema no es el sistema, sino la falta de voluntad para transformarlo.

El liderazgo necesita realidad, no teoría

¿Por qué hay tanta literatura sobre liderazgo, tantos gurús y consultores, tantos cursos y programas? Porque de lo que tanto se habla, se carece. No hay muchos líderes de verdad en las empresas, y cuanto más alto miras, menos los encuentras. Los jefes que se ven como líderes alimentan la industria normativa del liderazgo, pero sus actitudes no cambian.

En el fondo de la cuestión está la naturaleza del ser humano. A diferencia del resto de las especies, que actúan con lógica natural y genética, sin grandes peligros para el medioambiente, los humanos actuamos frecuentemente de forma incoherente. Si bien somos muy permisivos con nuestra propia incoherencia, se nos hace insoportable cuando la vemos en los demás, especialmente en nuestros jefes. No aguantamos bien la incoherencia, la inconsistencia y la falta de ejemplaridad. La diferencia entre lo que esperamos de un jefe, en términos de coherencia, y lo que obtenemos genera rechazo y desconfianza.

Para mí, la esencia del liderazgo está en la capacidad de movilizar e inspirar a otros hacia el logro de unos objetivos sin la necesidad de utilizar el poder. La inspiración es al liderazgo, lo que el poder es al jefe. Pero es mucho mejor ser jefe e ir y hablar como un jefe que ir de líder y comportarse como un jefe. El ser humano lleva mucho peor la incoherencia, la inconsistencia y la disonancia que la verdad y la autenticidad (de lo que sea). 

Creo que es necesario reflexionar sobre el hastío y el manoseo teórico de

1.3 ¿POR QUÉ LO LLAMAN LIDERAZGO SI ES NARCISISMO?
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QUEMANDO LAS NAVES
DE KIMBERLY=-CLARK

Daruin € Smith, el intrépido CEO de Kimberly-Clark, logrs
transformar una empresa al borde del colapso en el mayor
fabricante mundial de papel tisd y en una de las pocas compaias
que superaron consistentemente el crecimiento del mercado
durante décadas.

Smith se gradus con honores en la Uiversidad de Indiana en 1950
¥, cinco afos después, obtuvo su titulo en derecho en Harvard,
gradudndose cum laude. Su camino parecia destinado a la
abogacia, y asi comenz5 en el prestigioso bufete Sidley, Austin,
burgess & Smith. Pero en 1955, aceptd un puesto en el
departamento legal de Kimberly-Clark con un salario de 15,000
délares anuales, pensando que serfa solo una escala para ganar
experiencia. Sin embargo, lo que encontré alllfue un desafio digno
de sutalentoy determinacién.

£ 197, al asumir como CEO, se enfrents a una verdad incdmoda:
Kimberly-Clark estaba ol borde de la bancarrota. Su principal
negocio la produccién de papel cotizado, se desplomaba, y todo
indicaba que la empresa estaba destinada al fracaso. En ese
momento, smith tom una decisién tan audaz como histdrice:
“quemar las naves”, tal como lo hiciera Hendn Cortés en su
expedicién a América. No habria camino de regreso.

Contra todo pronéstico y desafiando a la unta directiva, vendid la
mayor parte de las fdbricas de papel cotizado y redirigié la
empresa hacia un nvevo rumbo, Aeinvirtié los fondos en marcas
on un enorme potencial (Kleenex y Huggies), apostando por el
futuro con una conviccién inquebrantable. ¥ asi, sin La opcién de
volver atrds, liderd o Kimberly-Clark hacia un ito  sin
precedentes.
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HIPATIA DE ALEJANDRIA
(A.C. 360 - 415D.C.)

Hoy liderazgos que no necesitan tronos ni ejéreitos, Hay liderazgos
que nacen del conocimiento, del coraje de pensar diferente, de
encender una luz en medio de la oscuridad. Asf fue Hipatia de
Alejandric, una mujer que eligé et camino de La sabiduria cuando el
mundo empezaba.a temerle a las ideas.

€0 un tiempo donde pensar era peligroso y ser mujer lo era adn
mds, Hipatia se convirti6 en maestra, filésofe, matemtica,
astrénoma... pero sobre todo, en smbolo. Ensed en Ubertad,
pensé en libertad, vivié en lbertad. ¥ por eso fue temida. Su legado
o fueron solo teorias o férmulas; fue su forma de estar en el
mundo, su inquebrantable fidelidad l conocimiento y su profunda.
eoherencia entre o que ereia  lo que hacio.

Hipatia no cambié imperios, cambid conciencias. Nos recuerda que
el verdadero liderazgo nace de la autenticidad, de la claridad
interior de tener el valor de sostener ideas aungue duelan, aunque
incomoden, aunque cuesten.

Hoy, su historia sigue viva como un faro para. quienes no se
conforman con repetir Lo que otros piensan, para quienes se
atreven a preguntar, a buscar, a ir més alld. 7ara quienes saben
que, en un mundo de certezas vacias, pensar con profundidad sigue
siendo un acto revolucionario.

Fue brutalmente asesinada por su pensamiento lbre y su rechazo
 doblegarse a dogmas religiosos Su muerte marcs el fin de la
ciencia cldsica en Alejandria. Que su ejemplo nos inspire a liderar
desde la verdad. A vivir desde lo esencial.
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